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Queridas hermanas, laicos, laicas, querida Familia Vedruna.

Con el corazón calientico o palpitante, por decirlo de algún modo, por todo lo que

hemos vivido en este mes capitular y realizado en la primera parte de la agenda, nos

vamos a nuestros hogares. Sí, hogares porque deseamos que nuestras comunidades

sean espacios de vida sororal y fraterna, lugares donde contribuimos para que

germinen las semillas de Reino y de Carisma, a través de las tareas de la misión, y en

el caso de los laicos, en los compromisos familiares, trabajo, lugares en donde vamos

a abonar un poco con todo lo que hemos reflexionado, orado y discernido aquí,

recogido en el documento Capitular.

Digo un poco porque nuestra vida en misión está enriquecida por la voz del Capítulo

al que trajimos algunos gritos de la realidad; pero también cada contexto y espacio

de la Familia Vedruna, tiene sus nutrientes, que, juntando la voz del Capítulo y lo que

vivimos allí en nuestras realidades, harán crecer bellas y productivas Buenas

Noticias, para quienes nos sentimos llamadas a ofrecer esperanza, empezando por

nosotras mismas.

Hermanas, laicos, laicas, Familia Vedruna, el Capítulo no ha terminado. El Capítulo

empieza hoy a correr por la vida. Él va por los distintos caminos. Seguirá su ruta de

acuerdo a su contexto, por ejemplo: irá por autopistas en algunos sitios, en otros

lugares más despacio irá por carreteras, en ocasiones irá por el rio y sin duda que

también lo hará por caminos de herradura. Irá a su ritmo, lo importante es que todas

y todos estemos; prestemos atención para que nadie se quedé atrás, se pierda o se
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separe del camino. Aquí solo hemos enrutado el por dónde andar. Nos hemos fiado

del Espíritu, de la Ruah, presente en cada una de las hermanas Capitulares y

personas que nos acompañaron con diferentes servicios.

Con el corazón agradecido al Dios de la Vida, a Joaquina de Vedruna y a cada una de

las personas, que, de alguna manera, tuvimos que ver con este acontecimiento tan

importante y valioso para la Congregación, decimos GRACIAS, por la reflexión, el

discernimiento, consensos, acuerdos y determinaciones en 32 jornadas, que

permanecimos en búsqueda pidiendo a la Ruah, al Espíritu, su luz para las decisiones

que tomamos.

A todas las comunidades, Laicos, a toda la familia Vedruna decirles que hemos

sentido su compañía a través de sus oraciones, mensajes y presencia virtual o física

en varias ocasiones.

Como decía en la sala capitular, hoy inicia la vida más real del Capítulo. El trabajo de

los talleres constructores del documento Nacer de Nuevo, nos ofrece materia prima,

para ir haciendo pequeñas transformaciones, primero en nuestro entorno más

cercano, por ejemplo en la comunidad o familia y, desde ahí, ir contagiando

posibilidades de cambio, pequeñas pero significativas además de necesarias.

Deseo que nos vayamos a casa con todo lo anterior y además la invitación de

Joaquina, de nuestra madre: Serenidad y confianza en Dios y en nuestra amada

Madre, la Virgen María, quienes continuamente los bendicen. Cfr(5.3) (49.2).
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